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PRÓLOGO 

LA GRAN REVOLUCIÓN DE LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL 

 

Fernando Lucini 

 

(Global Data Science & Machine Learning Engineering Lead en Accenture) 

 

El 30 de noviembre de 2022 no fue solo la fecha de lanzamiento de un producto tecnológico; para muchos aquel fue el día en que el futuro se volvió presente. ChatGPT salió al mundo y, gracias a él, la inteligencia artificial (IA) dejó de ser un concepto abstracto reservado a laboratorios y expertos para empezar a formar parte de nuestras conversaciones diarias y de nuestros experimentos creativos —desde ayudarnos a redactar un correo hasta resolver dudas en apenas unos segundos—. Tanto es así que la herramienta se volvió cotidiana antes de que entendiéramos del todo el alcance de su impacto potencial. 

Con anterioridad a aquel momento la IA ya estaba en nuestras vidas, recomendándonos películas, traduciendo textos o filtrando correos, aunque era invisible para la mayoría de la gente. Lo que cambió aquel día no fue tanto la existencia de la tecnología como nuestra relación con ella, porque la inteligencia artificial se volvió tangible, accesible y emocional. 

Lo verdaderamente transformador no fue la comprensión de la IA, sino su imaginabilidad. Por primera vez, cualquier persona —sin necesidad de entender cómo funciona— era capaz de intuir e imaginar cómo la inteligencia artificial podía serle útil en su vida cotidiana. No se necesitaban conocimientos técnicos; tan solo intuición. Y ante esa intuición colectiva —potente, pero también peligrosa— se abrió la compuerta a una ola de usos, discursos y expectativas que a día de hoy seguimos intentando canalizar. Personas de todas las edades y perfiles comenzaron a preguntarse cómo la IA cambiaría su trabajo, su sector profesional e incluso su identidad. 

Fue —y sigue siendo— un momento bisagra, como también lo fueron el nacimiento de internet o la invención de la imprenta. Aunque esta vez el protagonista no era un nuevo medio, sino una manera forma de utilizar máquinas para multiplicar el poder del pensamiento. 

Para mí, como ingeniero, pensador y estratega en este campo desde comienzos del milenio, esta revolución fue un momento agridulce. Por un lado, me encantó —y me encanta— el entusiasmo, la innovación y, generalmente, la energía que se dirige hacia mi ámbito profesional. Pero, por otro, me preocupa la falta de profundidad que suele haber en torno al entendimiento de la tecnología. Y el momento en el que nos encontramos exige la máxima cautela. No por miedo, sino por responsabilidad. Vivimos rodeados de narrativas entusiastas —a menudo adornadas con exageración artística— sobre todo lo que la IA puede hacer. Sin embargo, mi opinión es que, antes de lanzarnos a imaginar el futuro, debemos comprender en profundidad el presente. Si no lo hacemos, corremos el riesgo de asumir que la IA puede resolver cualquier problema, cuando en realidad sus capacidades actuales solo brillan en dominios concretos. Hay desafíos complejos que aún requieren comprensión profunda del contexto, ambigüedad o juicio humano —cosas para las que los modelos actuales no están preparados—. Confundir la frontera tecnológica actual con soluciones universales podría llevarnos a sobreestimar su papel y a subestimar el valor de lo humano en sistemas verdaderamente complejos. 

Asimismo, junto a este entusiasmo global ha llegado una evolución vertiginosa que ha hecho que el tema se vuelva más profundo y más amplio. Hoy en día, es bastante posible que sin la etiqueta «IA» numerosas investigaciones universitarias y startups apenas reciban atención, una realidad que genera una dificultad creciente para distinguir la señal (lo que debemos hacer) del ruido (lo que la tecnología puede hacer). 

Este libro es una invitación a detenernos en mitad de esa aceleración para mirar con lucidez, cuestionar con rigor e imaginar con humanidad. 

Lo cierto es que la IA, como tecnología, existía antes de 2022. Lo que aquel 30 de noviembre de ese año cambió fue el hecho de que cualquier persona podía imaginar qué hacer con ella. Esa democratización de la imaginación ha sido clave. Empezamos a ver profesores que rediseñaban clases con ayuda de un chatbot; abogados que automatizaban borradores; médicos que discutían diagnósticos con modelos; niños que escribían cuentos con un copiloto digital… Esta transformación no ha sido solo funcional, sino también simbólica, pues ha afectado a las bases de lo que entendemos por «ser competente», «ser creativo», «ser experto». La IA no ha sustituido el talento, pero está empezando a poner en cuestión cómo lo valoramos, desarrollamos y aplicamos. 

Como ocurre con cualquier cambio profundo, el de la IA es ambivalente. Trae posibilidades inmensas, pero también riesgos concretos; genera entusiasmo, pero también ansiedad; nos permite hacer más, pero también nos obliga a replantear qué significa «hacer». 

Nunca antes habíamos tenido una tecnología que cuestionara de manera tan directa qué son la inteligencia, la creatividad y el juicio humano. Por ello, el impacto de la IA va más allá de la tecnología y la economía y se adentra en lo emocional, en lo identitario y, por supuesto, en lo ético. 

En realidad, la IA generativa no razona, predice. Parece que piensa, pero no lo hace. No entiende, sino que imita la forma en la que otros han pensado antes. Como señalé en una reciente presentación, «la IA no tiene conciencia ni intención, solo probabilidad». Esta ilusión de razonamiento nos obliga a ser más precisos que nunca sobre qué tareas requieren juicio humano real y cuáles pueden apoyarse en la automatización. 

Hace poco, mientras hablábamos en familia sobre por qué los modelos de lenguaje no pueden hacer bien un examen de literatura inglesa, mi hija, de quince años de edad, dijo con total naturalidad: «Porque la inteligencia artificial no puede conceptualizar su propio pensamiento». Esa frase, aparentemente sencilla, resume mejor que cualquier paper académico una de las grandes limitaciones de los sistemas de inteligencia artificial: los humanos razonamos sobre nuestro propio razonamiento; reflexionamos; ajustamos; sabemos cuándo no sabemos… Y, sin embargo, la IA —al menos, a día de hoy— no puede hacerlo. 

El informático franco-estadounidense Yann LeCun lo expresó de forma precisa: «El razonamiento es un espacio abstracto, no algo que se encuentra en el texto». Los modelos actuales simulan pensar, pero no tienen una representación de su propio pensamiento. No saben por qué producen lo que producen, ni pueden interrogar por su proceso. Esta ausencia de «metacognición» es fundamental para entender sus límites en contextos como la interpretación literaria, el juicio moral o la toma de decisiones ambigua. 

De hecho, conviene detenernos en una confusión habitual: la diferencia entre agencia y autonomía. Solemos decir que «la IA hace» o «la IA decide», como si tuviera deseos propios. Pero la agencia —la capacidad de iniciar una acción por voluntad propia— es una característica exclusivamente humana. La IA no desea, no decide. En realidad, la IA tan solo responde; es decir, ejecuta lo que se le pide dentro de los límites definidos por quienes la diseñan o usan. Es cierto que puede parecer autónoma cuando actúa sin intervención directa, pero esa autonomía está acotada siempre dentro de un marco que los humanos trazamos. Entender esta diferencia es esencial: si confundimos reactividad con intención, podemos atribuir a las máquinas un papel que no les corresponde, lo que traería consigo riesgos reales para la responsabilidad y el juicio humanos. 

Un buen ejemplo lo encontramos en la medicina. En 2016, Geoffrey Hinton afirmó que en cinco años no haría falta formar más radiólogos, porque ese trabajo lo realizaría la IA. Sin embargo, lo cierto es que la plantilla de radiólogos de, por ejemplo, la Mayo Clinic de Nueva York ha crecido un 55 %, al tiempo que se integraban más de doscientos cincuenta modelos de IA. ¿Por qué? Porque la IA ayuda, pero no sustituye. Mejora la productividad, pero no reemplaza el juicio clínico. Y lo mismo ocurre en sectores como la banca, donde el verdadero potencial de la IA no está en eliminar funciones, sino en potenciar el criterio humano en entornos cada vez más complejos. 

Este libro nace como respuesta y como guía. Una respuesta a las preguntas que todos nos hacemos, desde empresarios hasta estudiantes, desde políticos hasta profesionales de cualquier sector. Y una guía para navegar un presente que ya está cambiando, y hacerlo con una mirada crítica, pero también constructiva. 

No es un manual técnico; es una colección de perspectivas humanas sobre cómo la IA está moldeando el talento, el trabajo, las organizaciones y las sociedades, y transformando ámbitos tan esenciales para el presente y el futuro como el de la educación, la formación del liderazgo, la inclusión social o la salud mental. 

Pero también es una llamada de atención ante algunos de los desafíos menos visibles, como la falta de transparencia en los modelos de IA, la complejidad de su gobernanza, las tensiones entre autonomía y control… En mis conversaciones con empresas, lo que más se repite no es cómo usar la IA, sino cómo transformar los procesos, los roles y las formas de pensar para que usarla tenga sentido. 

También es cierto que nos encontramos antes unas herramientas (sistemas) que, además de responder, comienzan a actuar con cierta autonomía. En efecto, los llamados «agentes autónomos» ya no se limitan a generar texto, sino que son capaces de tomar decisiones, planificar acciones y ejecutar tareas. Y, obviamente, esa autonomía plantea nuevas preguntas: ¿qué saben esos agentes?, ¿qué recuerdan?, ¿cuándo deberían actuar por sí solos y cuándo deberían consultar? 

Necesitamos nuevos marcos para medir, gobernar y evaluar estos sistemas, porque estamos entrando en una fase en la que la pregunta ya no es «¿qué puede hacer la IA?», sino «¿cómo encaja en nuestras decisiones, valores y estructuras humanas?». 

Una parte fundamental del valor emergente de esta tecnología provendrá también de su uso astuto, casi artesanal. No todo será industrialización; habrá espacio para soluciones improvisadas, puntuales, hechas por personas sin formación técnica que simplemente quieren resolver un problema con ingenio. Es lo que ocurre, por ejemplo, cuando alguien —sin que sepa programar— es capaz de generar un pequeño script con IA para analizar unos datos y luego lo descarta. Ese tipo de uso —una especie de expertise efímero— puede ser útil, siempre y cuando no confundamos su valor práctico con conocimiento experto. El reto está en equilibrar esa creatividad accesible con los límites reales de comprensión y control. 

Así pues, la clave estará en habilitar ambos mundos: el de las soluciones robustas y estables, necesarias para las operaciones más críticas, y el de los usos ágiles, temporales y personales que democratizan el acceso al poder de esta tecnología. Saber cuándo aplicar uno u otro será parte del nuevo arte de trabajar con la inteligencia artificial. 

Como veremos en las siguientes páginas, la IA no es ni mucho menos el fin del talento, sino una llamada a repensarlo, a ampliarlo, a hacerlo más humano. 

Este libro no tiene todas las respuestas, pero sí plantea algunas de las mejores preguntas, y lo hace de la mano de catorce voces expertas en diferentes ámbitos relacionados con la integración y adaptación de la IA. 

Las siguientes páginas son, por tanto, una invitación a no mirar la IA desde el miedo para hacerlo desde la posibilidad. Lo que importa no es tanto lo que la IA puede hacer, sino lo que nosotros decidimos hacer con ella. 

El momento actual nos exige algo más que innovación: nos pide reflexión, porque el futuro no se diseña solo con lo que es posible, sino con lo que es deseable. 

La IA es la única jugada realmente nueva en el tablero. Los manuales de negocio ya los conocemos, y sabemos que tratan de estrategias para mejorar operaciones, de opciones para reducir costes, de innovaciones para escalar eficiencias… Todas ellas las ejecutaremos mejor o peor y, sin duda, muchas seguirán siendo válidas y necesarias. Pero la transformación producida por la integración de la IA genera un sinfín de posibilidades impensables hasta hace bien poco. Está en nuestras manos escribir los nuevos playbooks. Así que juguemos. Pero hagámoslo con creatividad, con criterio y, sobre todo, con responsabilidad. 





 

PRÓLOGO 

EL MANAGEMENT HUMANISTA EN LA ERA DE LA IA 

 

Xavier Marcet 

 

(Presidente de Sarah Marlex) 

 

Queremos un management de olla exprés, pero hay cosas que requieren fuego lento y un poco de cariño al remover las brasas. Necesitamos, otra vez, una nueva síntesis entre personas y tecnología —por ese orden—, y la debemos cocinar con cuidado. Este libro nos ayuda a plantear esa síntesis desde ópticas complementarias y alejadas de ese papanatismo insoportable que algunos desprenden cuando hablan de la inteligencia artificial como el demiurgo de la temporada. 

De la transformación digital aprendimos que la parte fácil era inyectar tecnología, y la parte compleja, el cambio de las personas. Aprendimos también que, cuando la tecnología desafía, el sentido común tiene un recorrido escaso. Solamente hay una cosa sensata: hacer de la IA una propuesta para amplificar a las personas más que para sustituirlas. Eso es lo sensato. La humanidad vive momentos muy delicados, pero no tanto como para cortar ese hilo de esperanza y optimismo que nos permite creer que no caeremos en la distopía de la singularidad, dejando que las máquinas adelanten a los seres humanos en las cuestiones importantes, que son las que tienen que ver con el cuidado, el crecimiento y la convivencia. 

Si ponemos un poco de perspectiva, veremos lo que ha pasado con anteriores cambios tecnológicos en relación con el management y el talento. Se perfilan tres etapas en la gestión empresarial desde los inicios del siglo XX: la industrial, la digital y la de la inteligencia artificial. Entre la primera y la segunda pasaron setenta años, y de la segunda a la tercera, apenas treinta. En la primera se perfila un management industrial —basado sobre todo en trabajadores manuales— que sienta las bases de los grandes conceptos de la gestión empresarial: estrategia, planificación, project-management, marketing, calidad, etc. En la segunda etapa, el management digital se basa en los que Peter Drucker denominó «trabajadores del conocimiento» (que trabajan con información), y nos dejó una gran obsesión por la innovación, por el manejo de la globalización, por el lean management y por la batalla del talento. Y ahora, en la tercera etapa, la de la inteligencia artificial, deberemos enfrentar un nuevo management, y mi apuesta es que sea un management humanista, basado en los trabajadores del pensamiento. 

Los trabajadores manuales fueron sustituidos en gran parte por la automatización de los procesos productivos, y los trabajadores del conocimiento aumentaron extraordinariamente gracias a la digitalización de los procesos de información. Ahora, algunos piensan que la era de la inteligencia artificial y la robótica acabará con casi todos los trabajos; es decir, las máquinas no solamente harán operaciones físicas y procesarán información y datos, sino que también tomarán decisiones. Creo que lo único que puede equilibrar esta tendencia es que evolucionemos de trabajadores del conocimiento a trabajadores del pensamiento; es decir, trabajadores cuya competencia principal es su capacidad de pensar para decidir, operar e impactar. Los trabajadores del pensamiento harán que la relación entre la inteligencia artificial y la humana se decante hacia las personas, porque ni las compañías ni las sociedades pueden vivir con empresas que sean un enjambre de máquinas con cuatro personas estorbando. Lo que necesitamos son empresas donde trabaje mucha gente bien remunerada —todo lo bien que la competitividad permita— y que pague los impuestos suficientes como para mantener una sociedad equilibrada y con un alto sentido social. Todo lo demás me suena a distopía y a generalización de la pobreza. 

Liderar en la era de la inteligencia artificial supone ser capaz de resolver una ecuación entre las tecnologías de datos y las personas. Alumbrar una gran generación de trabajadores de pensamiento va a requerir mucho liderazgo, porque mandar no será suficiente. 

El juego de influencias en las interacciones humanas es lo que define el liderazgo. Influir para definir la capacidad de pensar como una competencia fundamental de los trabajadores en la era de la IA es un gran desafío para el liderazgo contemporáneo. Se requieren empresas que mantengan su competitividad (si no, cerrarán), y para ello usarán intensamente las tecnologías de datos y la IA. El reto del liderazgo es saber combinar competitividad y equilibrio (con clientes, trabajadores, empresa y sociedad). 

La IA requiere más mesura que nunca. Y menos tontería que nunca. La IA necesita un management humanista. El management es el arte, el oficio, la técnica para obtener resultados, y el management humanista busca resultados sin prescindir de las personas, sabiendo que un día las tecnologías se democratizan y que son las personas las que marcan la diferencia. Hablamos de un management en el que se sintetiza la mentalidad humanista y la tecnológica —para distanciarnos del buenismo y del despotismo tecnológico a partes iguales—, y en el que no se puede confiar en ingenieros que desprecien el humanismo ni en humanistas que desprecien la tecnología. Es decir, un management que permita crecer haciendo crecer a las personas. Hay muchos desafíos que afrontar, pero, si confiamos un poco más en las capacidades de las personas y no solo en los avances de la inteligencia artificial, los resolveremos positivamente. Necesitamos empresas que no pierdan el alma, que es lo único para lo cual no habrá ningún algoritmo. 

Agradezco a Víctor Martínez Monge y a María Álvarez de Linera el poder colocar este pórtico a un libro necesario. Es un honor poder prologar un libro concebido por personas que tanto me han inspirado, por personas que escriben más pensando que mimetizando, y que han planteado este libro con un propósito claro: reforzar la idea de que la inteligencia artificial es para las máquinas, mientras que el talento y la bondad son para las personas. Nuestros referentes profesionales no son solamente gente de talento; son buena gente, y en este libro encontraréis gente de talento y buena gente que habla con optimismo y realismo sobre la inteligencia artificial y el talento. Os invito a leerlo con entusiasmo y optimismo. 





 

EL PORQUÉ DE ESTE LIBRO: LA UNIÓN DE LA IA Y EL TALENTO 

 

Víctor Martínez Monge y María Álvarez de Linera 

 

«Mirad, en la vida no hay soluciones, sino fuerzas en marcha. Es preciso crearlas, y las soluciones vienen». ANTOINE DE SAINTEXUPÉRY, El Principito. 

 

Vivimos en tiempos apasionantes y desafiantes. La inteligencia artificial ha dejado de ser una promesa de futuro para convertirse en una realidad actual y palpable para cualquier persona, una realidad que está transformando profunda y aceleradamente nuestra manera de trabajar, aprender, liderar e incluso relacionarnos. 

 

ALGO DE HISTORIA SOBRE LA IA 

 

Hasta no hace mucho, tan solo personas expertas o relacionadas con la tecnología conocían el uso de la inteligencia artificial, un concepto que proviene de los años cincuenta del siglo pasado y que fue acuñado (en 1956) por el grupo de científicos liderado por el informático estadounidense John Mcarthy (1927-2011). En la historia de la evolución de la IA merece destacar un hito relevante: el primer enfrentamiento de una computadora, Deep Blue —creada por la multinacional IBM—, con el entonces campeón del mundo de ajedrez, el ruso Garri Kaspárov. En la primera partida (1996), Kaspárov venció a la máquina, pero en la segunda (1997), y tras las mejoras introducidas por los ingenieros de IBM, la victoria la obtuvo Deep Blue. Era la primera vez que los algoritmos superaban al ser humano en una actividad cognitiva de la máxima complejidad. 

En la década de 2000 se produjo un avance significativo gracias a la aparición de las técnicas de aprendizaje automático, o machine learning, para la predicción y análisis de datos. Sin embargo, diversos investigadores detectaron un problema que obstaculizaba la evolución de los modelos de IA creados hasta la fecha: la falta de sets de datos unificados y de calidad, una carencia que limitaba la capacidad de aprendizaje de los algoritmos. Durante la década de 2010 apareció la tecnología conocida como «aprendizaje profundo», o Deep Learning, que parte de los algoritmos del machine learning, pero los desarrolla siguiendo la estructura del cerebro humano, en lo que se conoce como «estructura neuronal artificial». El Deep Learning tiene ya multitud de usos en nuestro día a día, como el reconocimiento de imágenes, aplicaciones de traducción on-line, vehículos autónomos o los asistentes virtuales, aunque el verdadero boom se produjo a raíz de la integración de la IA en herramientas de reconocimiento de voz, como Alexa, Google Home o Siri, que permitieron que millones de personas comenzaran a familiarizarse con la inteligencia artificial, sin saber, en la mayoría de los casos, que lo que estaban usando, precisamente, era inteligencia artificial, sin saber, en la mayoría de los casos, que lo que estaban usando, precisamente, era inteligencia artificial. Aun así, no ha sido hasta la década de 2020 cuando los primeros modelos de IA generativa —que permiten comprender y generar texto de forma humana y atendiendo al contexto— han provocado la revolución tecnológica en la que nos hallamos inmersos. 

Sin embargo, el cambio decisivo en el desarrollo de la IA generativa se produjo sobre la base de la ya famosa investigación titulada «Lo único que necesitas es atención» («Attention Is All You Need»), publicada en 2017 por ocho investigadores de Google, que proponía una nueva arquitectura para la IA a partir de los llamados «transformadores» (transformes), que ayudaba a los ordenadores a entender el modo en que se comunican los humanos. Los transformadores lograron resolver este problema gracias a lo que se denominó «mecanismo de atención», que permitía que los grandes modelos de lenguaje de IA generativa (Large Language Models, LLM) analizaran un fragmento de texto y predijeran el siguiente componente léxico —denominado técnicamente token—, aspecto clave para que la inteligencia artificial fuera capaz de comprender y generar una escritura similar a la humana. Para ello, la IA debía ser entrenada con una enorme cantidad de texto procedente de numerosas fuentes abiertas, como webs, libros, blogs y documentos digitales (el llamado «corpus de entrenamiento»), lo que hacía que el aprendizaje no siempre fuera óptimo —y tampoco los resultados— y que la IA adquiriera sesgos, cometiera errores y cayera en falsedades (las conocidas como «alucinaciones»). Por ello, en una segunda fase, los LLM realizaron el denominado «ajuste fino», con el cual se introdujo a personas en el proceso de revisión y entrenamiento de la IA para adecuarla a las preferencias humanas, reforzando así las buenas respuestas y reduciendo las malas. A este proceso se le denominó «aprendizaje por refuerzo a partir de la retroalimentación humana» (RLHF, por sus siglas en inglés). 

Pero, pese a todo ello, y más allá de los ámbitos académicos y tecnológicos, la gran revolución de la IA generativa tuvo lugar con la llegada de ChatGPT, que en noviembre de 2022 se lanzó al mundo con un LLM mejorado llamado GPT-3.5. Fue entonces cuando la mayoría de las personas comenzamos a ver capacidades humanas en los modelos de IA y a darnos cuenta del enorme cambio que esto implicaba. Cinco días después de su lanzamiento, ChatGPT tenía un millón de usuarios, convirtiéndose en la app de mayor crecimiento de la historia. En apenas dos meses llegó a los 100 millones de usuarios. 

 


[image: Gráfico comparativo que muestra el tiempo que tardaron diversas plataformas digitales en alcanzar un millón de usuarios, destacando la aceleración en la adopción de servicios como ChatGPT o Threads.]


 

Gracias a GPT-3.5, la empresa estadounidense Open IA ofreció a todos sus clientes —de cualquier nivel y sin necesidad de tener ningún conocimiento tecnológico previo— una herramienta capaz de imitar el lenguaje humano con una coherencia nunca vista hasta entonces. Además, al lanzarlo de forma masiva, la firma consiguió democratizar el uso de herramientas de IA generativa y, desde entonces, como todos ya sabemos, no ha parado de crecer y evolucionar. En marzo de 2023 apareció GPT-4, cuya eficacia se testó en un examen para ejercer la abogacía en el que consiguió el percentil 90, mientras que GPT-3.5 tan solo llegaba al 10. 

En verano de 2024, el crecimiento de ChatGPT llegó a los 200 millones de usuarios activos. Según datos de febrero de 2025, semanalmente, ChatGPT cuenta con más de 400 millones de usuarios, de los cuales, aproximadamente, 175 millones acceden a través de dispositivos móviles. El vertiginoso aumento del número de usuarios ha sido impulsado por la incorporación de nuevas funcionalidades, como el ya mencionado modelo GPT-4; mejoras en el modo de voz, y capacidades multimodales que han ampliado los usos y que, en definitiva, han propiciado la integración de ChatGPT en la vida cotidiana y profesional de millones de personas. 

A partir de ese momento empezaron a aparecer numerosos modelos y tecnologías relacionadas con la IA, y a introducirse de forma masiva en nuestras vidas y trabajos. En la actualidad, la IA es una de las tecnologías de mayor impacto y uso a nivel mundial, además de una de las tecnologías de más rápido desarrollo y evolución. Aunque desconocemos cuál será el final de dicha evolución, lo que parece claro es que estamos ante una de las mayores revoluciones y cambios en la vida de la mayoría de las personas, tanto a nivel profesional como a nivel personal. 

 

EL PORQUÉ DE ESTE LIBRO 

 

Este libro nace precisamente de la necesidad de entender cómo la inteligencia artificial está redefiniendo el concepto de talento y cómo esa transformación impactará de manera decisiva en nuestro futuro inmediato como trabajadores y estudiantes. 

Pero ¿por qué centrarnos en el vínculo entre IA y talento? Por una sencilla razón: la inteligencia artificial, lejos de reemplazar a las personas, potencia nuestras habilidades y redefine lo que significa ser talentoso. Este enfoque, más humano y colaborativo, nos diferencia de otras visiones más tecnológicas y alarmistas, porque estamos convencidos de que el futuro no es solo una cuestión de tecnología avanzada, sino de talento humano potenciado y complementado por la IA. 

El día que empezamos a hablar sobre el impacto de la inteligencia artificial en nuestras vidas, los coordinadores de este libro pensamos que el principal cambio se producirá en la parte que atañe a las personas, porque la tecnología puede ser la mejor posible —como la IA generativa—, pero sin la complicidad y participación de los seres humanos no será posible adoptarla en las empresas —y centros educativos— y provocar cambios positivos. Por ello creemos que los dos ámbitos deberían unirse, de manera que empecemos a hablar menos de tecnología y más de la visión de las personas. 

Uno de nuestros objetivos es que nadie se quede atrás, pues pensamos que todos deberíamos salir beneficiados de la gran disrupción que estamos viviendo. Todos necesitamos descubrir cómo la IA puede ayudarnos a ser mejores profesionales, sea cual sea el campo en el que cada cual se desenvuelva. La IA nos afectará a todos, y por ello nuestra intención es generar reflexión sobre cómo potenciar nuestras capacidades y nuestro interés por aprender, por probar sin miedo y, sobre todo, plantear preguntas que nos lleven a desarrollar distintas hojas de ruta que hagan que los lectores avancen en este nuevo entorno. Pero, eso sí, siempre con una visión marcadamente optimista, pues entendemos que la IA es una palanca que refuerza las capacidades tanto profesionales como personales. 

Tras hablar con numerosos expertos —en IA y en talento—, decidimos que lo mejor era que ellos y ellas escribieran y defendieran sus puntos de vista sobre este asunto, obedeciendo a la temática que nosotros consideramos más esencial y relevante. Cada capítulo ofrece una perspectiva diferente para que el lector pueda profundizar y reflexionar sobre el avance y las posibilidades de la IA. Y, repetimos, siempre desde un punto de vista humanista y con un enfoque de crecimiento. 

Lo que el lector tiene en sus manos es un libro coral, donde cada uno de los autores ha tenido la generosidad de plasmar por escrito sus puntos de vista y sus planteamientos para guiarnos a todos en el proceso de adaptación a un mundo ya transformado por la inteligencia artificial. 

Si estas páginas contienen un punto diferencial con respecto a otras publicaciones es la riqueza de las miradas múltiples, complementarias y, sobre todo, prácticas. Unas miradas que sitúan siempre a las personas y sus habilidades en el centro del debate sobre la IA. Porque no solo se trata de entender la tecnología, sino de aprender a usarla para potenciar el talento, humanizar las organizaciones y generar un impacto social positivo. 

Invitamos al lector a sumergirse en un viaje apasionante sobre el talento potenciado por la IA, un viaje que en sí mismo es la clave que nos permitirá diseñar un futuro más brillante, inclusivo y sostenible. 
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UNA MIRADA IMPRESCINDIBLE AL FUTURO INMEDIATO DE LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL 


Alberto Granados 


(Presidente de Forética, miembro de EMEA y expesidente de Microsoft España) 


«La inteligencia artificial es una de las herramientas más poderosas que hemos creado. Su impacto dependerá de cómo decidamos utilizarla. La responsabilidad está en nuestras manos». 


EL PAPEL DE LA IA EN LA EMPRESA 


La inteligencia artificial ha dejado de ser un concepto futurista para convertirse en una realidad que está transformando el mundo del trabajo, la productividad y la forma en que las empresas operan. Desde la automatización de procesos hasta la redefinición de los roles profesionales, la IA está generando un cambio de paradigma en el mercado laboral y en la gestión del talento. 

Como veremos, la inteligencia artificial no viene a sustituir el talento humano, sino a amplificarlo. Aquellas empresas y profesionales que sepan utilizarla de manera estratégica serán las que marquen la diferencia en el futuro. No estamos ante una simple evolución tecnológica; estamos ante un cambio estructural en la forma en que trabajamos, colaboramos y creamos valor en la economía digital. La IA, además de una herramienta, es un nuevo paradigma en la manera en que nos relacionamos con la tecnología y potenciamos nuestras capacidades profesionales. 

Sin duda, la inteligencia artificial está transformando la forma en que las empresas funcionan, pero, además, está redefiniendo los conceptos de productividad y eficiencia. La IA generativa, los asistentes inteligentes, los agentes y las plataformas (como Copilot, de Microsoft) están permitiendo a las organizaciones automatizar tareas repetitivas, mejorar














	Sector financiero: uso de IA para detección de fraudes, análisis predictivo de riesgos o personalización de servicios bancarios.

	Sector farmacéutico: modelos de IA para acelerar el desarrollo de medicamentos.

	Retail y consumo: personalización de la experiencia del cliente u optimización de la cadena de suministro.

	Recursos humanos: utilización de la IA para mejorar la selección del talento o detectar patrones de engagement en empleados.

	Empresas de consultoría y servicios: implementación de la IA para análisis predictivo o automatización de procesos administrativos.

	Sector de la salud: uso de la IA para mejorar diagnósticos médicos o bien optimizar la gestión hospitalaria.












































EL IMPACTO DE LA IA EN LA INNOVACIÓN Y EL FUTURO DE LA TECNOLOGÍA 










	Salud y biotecnología. La IA está acelerando el descubrimiento de nuevos medicamentos y tratamientos, reduciendo años de investigación en meses.

	Energía y sostenibilidad. Modelos predictivos de IA están ayudando a optimizar el consumo energético y a mejorar la gestión de fuentes renovables.

	Finanzas y predicción de mercados. Algoritmos avanzados analizan tendencias económicas y detectan oportunidades de inversión con mayor precisión.

	Diseño y creatividad. Herramientas de IA generativa están revolucionando la arquitectura, el diseño gráfico y la producción audiovisual.











	Medicina de precisión, gracias al uso de la IA para identificar biomarcadores y personalizar tratamientos para enfermedades complejas.

	Cambio climático. Están apareciendo modelos de IA que predicen patrones meteorológicos y ayudan a diseñar soluciones para mitigar el calentamiento global.

	Exploración espacial. La NASA y otras agencias ya la utilizan para analizar datos de otros planetas y optimizar misiones espaciales.











	 Modelos más eficientes y sostenibles. Se están diseñando modelos de IA que consumen menos energía y tienen un menor impacto ambiental.

	 Avances en IA explicable. Se está trabajando en una IA más transparente que permita a los usuarios entender cómo se toman las decisiones.

	Sistemas autónomos avanzados. Desde vehículos autónomos hasta robots con capacidades cognitivas mejoradas.

	Convergencia con neurociencia. Diseño de la IA inspirada en el funcionamiento del cerebro para mejorar la capacidad de aprendizaje y adaptación.











	Permitiendo un aprendizaje personalizado, ya que la IA ajustará los contenidos al ritmo y nivel de cada estudiante.

	Incorporando nuevas metodologías interactivas. Es decir, la realidad aumentada y la IA generativa permitirán experiencias de aprendizaje más inmersivas.

	Incluyendo formación en habilidades del futuro, lo que significa que se incluirán asignaturas enfocadas en la IA, en la automatización y en la ética digital.

	Adoptando un modelo de educación continua, en el que el aprendizaje no terminará en la universidad y la actualización de conocimientos será constante.






LA IA Y EL DILEMA DEL EMPLEO: ¿AMENAZA U OPORTUNIDAD? 






	Automatización de tareas repetitivas. La IA eliminará funciones manuales, repetitivas y operativas en numerosas industrias.

	Nuevas oportunidades de empleo. Se crearán puestos especializados en IA, ética tecnológica, análisis de datos y automatización.

	Mayor colaboración entre humanos y máquinas. La IA será un asistente que potenciará la creatividad y la eficiencia de los trabajadores, haciéndoles mejores y más productivos.

	Trabajo más estratégico y menos administrativo. Las personas podrán centrarse en tareas de mayor valor añadido dejando a la IA las tareas más aburridas y de menor valor.













	Pensamiento crítico y resolución de problemas. La IA puede procesar datos, pero los humanos deben interpretarlos con criterio.

	Creatividad e innovación. La automatización libera tiempo para poder centrarse en la generación de ideas y nuevas soluciones basadas en la creatividad del ser humano.

	Inteligencia emocional y liderazgo. Las relaciones humanas y la toma de decisiones estratégicas seguirán siendo fundamentales.

	Adaptabilidad y aprendizaje continuo. La IA evoluciona rápidamente y los profesionales deben actualizarse constantemente.

	Neurociencia aplicada al aprendizaje. Comprender cómo el cerebro procesa la información ayudará a mejorar la capacitación con IA.


















	Fatiga digital. La constante interacción con sistemas de IA puede generar sobrecarga de información y agotamiento mental.

	Ansiedad ante la automatización. El miedo a que la IA sustituya ciertos puestos de trabajo puede generar estrés y preocupación laboral.

	Pérdida de autonomía. En ocasiones, el uso excesivo de IA puede hacer que las personas se supediten a los algoritmos para tomar decisiones, lo que podría conllevar depender en exceso de las máquinas.







	Gestión del tiempo digital. Se trata de establecer límites en el uso de la IA para evitar el exceso de información y reducir la fatiga.

	Formación en IA desde una perspectiva humana. Debemos entender cómo la IA puede ayudar a los empleados en lugar de reemplazarlos.

	Fomento de la creatividad y la interacción social. Es necesario equilibrar el uso de la IA con espacios de colaboración y pensamiento crítico.







IA Y RESPONSABILIDAD SOCIAL: ¿CÓMO GARANTIZAR QUE BENEFICIE A TODA LA SOCIEDAD? 











	Acceso a educación en IA para todas las personas, lo que implica el desarrollo de programas gratuitos de formación en habilidades digitales.

	Mayor diversidad en la industria tecnológica, para lo cual será necesario la incorporación en las empresas de equipos diversos que sean capaces de diseñar una IA sin sesgos.

	Desarrollo de la IA en múltiples idiomas y contextos culturales, es decir, se debe evitar que la IA únicamente se entrene en inglés o en mercados desarrollados.



















	 Propiedad intelectual y derechos de autor. Es decir, ¿quién es el dueño de una obra generada por IA?

	Sesgos en los modelos de IA. Si los datos utilizados para entrenar la IA son discriminatorios, también lo serán los resultados.

	Regulación del uso de la IA en biotecnología y seguridad. Se debe evitar que la IA se utilice con fines perjudiciales, como ciberataques o la manipulación genética.

	Desigualdad en el acceso a la tecnología. Es necesario garantizar que la IA no agrave la brecha digital entre países y sectores socioeconómicos.













	Privacidad y seguridad de los datos, con el objetivo de evitar que la IA utilice información personal sin el consentimiento adecuado.

	Sesgos y equidad en los algoritmos, para asegurar que la IA no discrimine por género, etnia u otros factores.

	Transparencia en la toma de decisiones, con el objetivo de que los sistemas de IA sean explicables y comprensibles para los usuarios.

	Impacto en el empleo, para acompañar la automatización con políticas de reentrenamiento laboral.








	Transparencia, para que todos los usuarios puedan entender cómo funciona la IA y por qué toma ciertas decisiones.

	Privacidad y seguridad a la hora de proteger los datos personales y evitar el mal uso de la información.

	Supervisión humana. La IA debe ser una herramienta para la toma de decisiones, no una entidad autónoma carente de control.







	Equidad. Es fundamental evitar que los sistemas de IA generen discriminación.

	Fiabilidad y seguridad. Debemos garantizar que la IA funcione de manera predecible y segura.

	Privacidad y protección de datos. Debemos asegurarnos que la IA cumpla con las normativas de privacidad.

	Inclusión. Se trata de diseñar una IA que beneficie a todas las personas, sin exclusión.

	Transparencia. Es importante explicar cómo funcionan los sistemas de IA y en qué se basan sus decisiones.

	Responsabilidad. Las empresas deben ser responsables respecto al impacto de sus tecnologías.





EL FUTURO DE LA IA: ¿CÓMO ASEGURAMOS UN IMPACTO POSITIVO? 






	Inversión en educación digital. Formar a las personas en el uso de la IA para que puedan aprovecharla en sus trabajos y estudios.

	Regulación global y coordinación entre países. Debemos evitar un desarrollo descontrolado sin normas claras.

	Compromiso de las empresas con la ética, para lo cual es fundamental tanto la transparencia en el desarrollo de la IA como la responsabilidad social.

	Fomento de la IA para el bien común, con aplicaciones en salud, sostenibilidad, inclusión y bienestar social.
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